
2. Modernismo y Generación del 98

 La llamada «crisis de fin de siglo» comprende un conjunto de profundos cambios sociales y culturales en 
Occidente que, en el caso de España, coincidieron con el «Desastre del 98». Esta pérdida colonial sumió al 
país en una gran decadencia y situó en el centro del debate «el problema de España». Frente a esta situación, 
la literatura de finales del siglo XIX reaccionó con una fuerte crítica a la sociedad burguesa desde dos 
posturas: los modernistas, centrados en una búsqueda  estética, y los noventayochistas, enfocados en una 
crítica ética y en la regeneración del país.

El Modernismo se caracteriza por la evasión hacia el pasado, la nostalgia y la búsqueda  de la belleza a través 
de la poesía y el lenguaje sensorial. Se nutre de la poesía posromántica española (Bécquer y Rosalía) y de las 
corrientes francesas: el Parnasianismo (culto a la belleza y lo sensorial), el Simbolismo (uso de símbolos para 
conectar la realidad interior y exterior), el Impresionismo (interés por captar el instante) y el Expresionismo 
(deformación y contrastes). Sus autores combinan una perspectiva cosmopolita con rasgos localistas. El 
nicaragüense Rubén Darío es su máximo representante con obras fundamentales como Azul..., Prosas 
profanas y Cantos de vida y esperanza. En España destacaron en poesía Manuel Machado (Alma), Eduardo 
Marquina y Francisco Villaespesa. La narrativa y el teatro modernistas se aproximaron a la lírica con obras 
como Platero y yo de Juan Ramón Jiménez o las Sonatas de Valle-Inclán.

La Generación del 98 nació del impacto del Desastre del 98, impulsando a sus autores hacia una crítica 
constructiva para transformar la sociedad española. Con referentes intelectuales en el Krausismo 
(renovación educativa) y el Regeneracionismo (reformas agrarias y de enseñanza), este grupo se articuló 
inicialmente mediante el «Grupo de los Tres» (Maeztu, Baroja y Azorín). Rechazaron la retórica rebuscada en 
favor de un estilo sobrio y directo, caracterizado por un intenso subjetivismo donde el paisaje de la yerma 
meseta castellana simboliza la propia decadencia nacional. En la novela se redujo la acción a favor de la 
reflexión: Azorín acuñó el nombre del grupo (Clásicos y modernos) y escribió ensayos como Castilla y 
novelas autobiográficas (La voluntad); Miguel de Unamuno creó las «nivolas» para tratar las contradicciones 
entre fe y razón (San Manuel Bueno, mártir) y abogó por europeizar España en sus ensayos (Del sentimiento 
trágico de la vida); y Pío Baroja sobresalió como el gran narrador realista y pesimista, autor de trilogías como 
La lucha por la vida (La busca) o El árbol de la ciencia. Por su parte, Antonio Machado fue el poeta insignia 
del grupo, evolucionando del intimismo nostálgico de Soledades hacia la preocupación patriótica y social 
de Campos de Castilla.

El teatro de fin de siglo estuvo dividido entre una vertiente comercial de éxito burgués —liderada por la 
comedia de Jacinto Benavente y las piezas cómicas de Carlos Arniches o Muñoz Seca (La venganza de Don 
Mendo)— y una vertiente innovadora al margen de la escena convencional. En este ámbito innovador resalta 
Ramón María del Valle-Inclán, quien llevó a cabo una profunda renovación dramática a través de distintas 
etapas: el ciclo mítico o galaico (Comedias bárbaras, Divinas palabras), el ciclo de la farsa (Tablado de 
marionetas) y, de forma estelar, el ciclo del esperpento (Luces de Bohemia, Martes de Carnaval, Tirano 
Banderas). El esperpento se fundamenta en la deformación sistemática de la realidad, entronca con la 
tradición oscura española y combina el contraste lírico y grotesco para desplegar una severa crítica social 
contra las instituciones y la sociedad de su época.

https://gamma.app/?utm_source=made-with-gamma

